En  realidad  ya  has comenzado a recorrer el camino, pues has

encontrado  nuestra  lista  de correo y has formulado tu pregunta. Así

que tu consulta se trata más bien sobre cómo seguir en el camino.

Lo primero es familiarizarse con las cuatro verdades nobles:

        1.ª La verdad de la insatisfacción vital o _dhukha_.

                El reconocimiento de esta verdad nos da la fuerza para

        comenzar  el camino. Nos sentimos vacíos, sentimos que algo no

        marcha bien y queremos curarnos.

        2.ª La verdad del origen de dhukha.

                El  origen  de  la  insatisfacción es la igorancia, la

        ilusión  de  creer  que  las cosas existen por sí mismas y son

        idenpendientes  las  unas  de las otras, la ignorancia que nos

        hace  aferrarnos  a un yo ilusorio al cual tratamos proteger y

        beneficiar  a  toda  costa.  Las  dos  ramas principales de la

        ignorancia son el anhelo (o apego) y la ira (o rechazo).

        3.ª La verdad de la posibilidad del fin de dhukha.

                Sin  embargo,  el  Buda nos dio una buena noticia, nos

        dijo  que podíamos poner fin a esta situación, al igual que él

        mismo  hizo, y que podíamos vivir un vida de paz y armonía con

        los demás seres y el entorno.

        4.ª La verdad del camino que pone fin a dhukha.

                Para   transformar   la  ignorancia  y  curar  nuestra

        insatisfacción el Buda nos enseñó un camino que comprende tres

        aspectos  fundamentales: (1) los entrenamientos éticos, (2) la

        sabiduría y (3) la meditación.

Cuando   comprendamos  y  reconozcamos  las  cuatro  verdades  nobles,

necesitamos  profundizar  en los tres aspectos del camino que acabamos

de ver.

Los   entrenamientos  éticos  son  una  guía  estupenda  para  nuestra

actuación  en  el  mundo,  ya  sae a nivel mental, verbal o físico. El

espíritu de los entrenamientos es el espíritu del Buda, así que cuanto

mayor  sabiduría  tengamos,  cuanta  menor  sea nuestra ignorancia, en

mayor   grado   actuaremos  en  armonía  con  los  mismos.  Los  cinco

entrenamientos  éticos  para  los laicos, tal como los ha formulado el

maestro  contemporáneo Thich Nhat Hanh, se pueden consultar en nuestro

sitio web público.

La  sabiduría  hace  referencia,  sobre  todo,  a  dos  enseñanzas: la

enseñanza  de  la  vacuidad  de  los  fenómenos  y  la enseñanza de la

co-originación  dependiente  de  los  fenómenos.

La enseñanza de la vacuidad nos dice que todas las cosas están vacías,

es  decir,  que  no  existen  por  sí mismas y que no son permanentes.

Consideremos,  por  ejemplo,  un libro. Un libro está vacío, no existe

por  sí  mismo. Para que sea posible la manifestación de un libro hace

falta la presencia de un escritor, la presencia de papel, la presencia

de  una  imprenta,  etc., además, un libro no es permanente, en cierto

momento  el libro no estaba ahí, poco a poco se fue gestando hasta que

salió   al  mercado,  y  después  el  libro  va  envejeciendo,  se  va

deteriorando,  va  perdiendo  hojas,  se  le añaden anotaciones, etc.,

hasta que finalmente desaparece.

La  enseñanza  de la co-originación dependiente nos dice, básicamente,

que  no  hay  una  causa  primera y que las cosas se originan al mismo

tiempo.  Consideremos,  por  ejemplo,  los  conceptos  de  izquierda y

derecha. Antes de tener el concepto de izquierda es imposible tener el

de  derecha,  pero una vez que tenemos el concepto de izquierda, este,

de forma necesaria, implica el concepto de derecha.

Estas  enseñanzas  no  se  nos  ofrecen  únicamente  como un ejercicio

intelectual.  Debemos  reflexionar  y  meditar  sobre ellas, hasta que

podamos  vivirlas  de  forma  directa, hasta que podamos sentirlas con

cada  uno  de  los  poros  de  nuestra piel sin necesidad de pensar en

ellas.

Por  último,  la  meditación  se refiere, sobre todo, a desarrollar la

capacidad de permanecer despiertos en el aquí-y-ahora, sin apegarnos a

él ni rechazarlo, en vivir cada momento de forma consciente.

Todo  lo que necesitamos para seguir el camino del Buda es profundizar

en estos aspectos.

        Un abrazo,

        futuros budas despiertos,

                                    NO A LA GUERRA

